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Ceva d'on Daina, Romanyd.—Puerta que separa la cámara del corredor. Fué 
colocada hace poco por un grupo de beneméritos guixolenses. tal como dio 

a conocer desde estas mismas páginas nuestro colaborador Luis Esteva. 

I«íüEVOS HAJLrAZOOS EK E l . B O U S A R E N Y S 
da con el nombre de caláis o ca­
laíta. Venía a ser como el mate­
rial de lujo de los adornos eneo­
líticos. Ninguna de estas piezas 
tiene el agujero cilindrico como 
las grises de que hablaré segui­
damente, sino que los tres fueron 
obtenidos por la rotación de un 
objeto que fué aplicado por un 
lado y después por el otro. En 
su consecuencia, el interior afec­
ta la forma bicónica con la base 
más estrecha en el interior, pues 
mi zntras el diámetro del agujero 
tiene en el exterior unos 3 mm., 
en la parte central solamente es 
de uno. 

Cuatro cuentas cilindricas de 
unos 3 mm. de diámetro y 1'6 -
2'5 • 3 y 3 mm. de altura respec­
tivamente; seis cuentas también 
cilindricas cuyo diámetro varía 
desde 4'5 a 7'5 mm. y con altu­
ras desde 2 a 5 mm. Maravilla 
la perfección de las cuatro dimi­
nutas piezas citadas en primer 
lugar que exigían una elabora­
ción dificilísima por lo que el Dr. 
Pericot cree que debían ser traí­
das de centros de fabricación 
mejor dotados que los talleres 
de los indígenas: concretamente, 
del Oriente del Mediterráneo. Las 
diez piezas son de una piedra 
gris, probablemente esteatita y 
muy pulimentadas. Las cuatro 
primeras son perfectamente cilin­
dricas; las otras tienen más o 
menos pronunciada la forma de 
barril El agujero es, en todas, 
cilindrico. 

Puntas de flecha de sílex.— 

Cuatro fueron las halladas. 
La primera de la fotografía es 

incompleta y debía ser semejan-

Resumen Anterior. — Este dol­
men fué dado a conocer en una 
breve noticia por el Sr. Cazurro. 
1912. 

D. Augusto Casas publicó su 
descripción con un plano en Ciu-
tat Nova de esta ciudad, correS' 
pendiente al 25 diciembre 1917. 

D. A. Klaebisch lo excavó en 
1918. Los hallazgos más intere­
santes fueron: Restos humanos; 
dos fragmentos de vasos campa­
niformes y un vaso esférico; una 
punta de flecha de sílex en for­
ma de hoja de laurel, muy bien 
retocada; una plaquita de pie­
dra (19 X 7'3 cm.); diez hojas de 
cuchillo de sílex. El Sr. Klae­
bisch facilitó ¡a planta y dio no­
ticia de los hallazgos al 3r. Ober-
mayer, quien dio cuenta de ellos 
e/; El dolmen de Matarrubilla y al 
Dr. Pericot, que los publicó con 
la planta y fotografías de los ob­
jetos en La galería coberta de San­
ta Cristina d'Aro. 

Nuestra aportación. —-Durante 
los últimos tiempos, con la cola­
boración entusiasta de Ricardo 
Pía y otros amigos entre los 
cuales he de citar a Vicente 
Ferrer que halló una de las pun­
tas de flecha, procedimos a ex­
plorar nuevamente el dolmen. 
Después de haber colocado en 
su posición inicial la gran losa 
de cubierta que estaba caída, 
vaciamos y cribamos la tierra 
del interior de la cámara. Pro­
ducto de este trabajo largo y 
paciente son los hallazgos que 
paso a detallar: 

Piezas de collar.— Una cuenta 
de forma irregular de 6 mm. me­
dida máxima; un fragmento de 
colgante de unos 6 mm. ídem y 
otra cuenta cilindrica irregular 
algo aplanada de 4 y 4'5 mm. 
diámetro. La altura de estas pie­
zas varía del a 2 mm. y son de 
una piedra verde traslúcida, se­
mejante a la turquesa y conocí-
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